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P R I M E R O S  P A S O S

Todos hemos estado en esa situación. Nuestro tiempo devocional 
puede ser rico y motivador, pero hay días en que las interrupcio-
nes comienzan desde muy temprano: pensamos en nuestra apre-
tada agenda, nos preocupamos por un ser querido o recordamos 
una llamada que olvidamos hacer. La distracción es un problema 
humano común. De hecho, la buena amiga del Señor Jesús, 
Marta, podría entenderlo: los detalles la consumían tanto que se 
perdió de pasar tiempo con su invitado de honor (Lc 10.38-42).

Unas sencillas estrategias pueden ser útiles.
No siempre es posible evitar distraerse, pero algunas ideas pue-
den ayudarle a recuperar la concentración cuando eso suceda.

1. Mantenga un bloc de notas cerca y anote cualquier pensa-
miento que le distraiga de lo que necesita comprar o hacer. Tra-
tar de no olvidar algún nuevo detalle puede ser una distracción. 
Dejar ir una idea es mucho más fácil una vez que la ha escrito. 

¿Le resulta difícil  
mantenerse enfocado?  
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2. Pídale a Dios que le ayude a volver a 
enfocarse en Él.

3. Memorice un versículo de la Biblia.  
Cuando su mente se distraiga, tome un 
descanso para recitarlo, concentrándose 
no solo en las palabras correctas sino tam-
bién en su significado. Cualquier pasaje 
bíblico es útil, pero puede comenzar con 
Isaías 26.3, que habla de tener la mente 
puesta en Dios: “Tú guardarás en com-
pleta paz a aquel cuyo pensamiento en ti 
persevera; porque en ti ha confiado”.

Haga esta oración, basada en Hebreos 
12.2, o use sus propias palabras:

Padre, anhelo escucharte y no perderme 
de nada que quieras que aprenda. Ayú-
dame a fijar mis ojos en lo más impor-
tante. En el nombre del Señor Jesucristo, 
amén.

Recuerde: Nosotros podemos distraer-
nos, pero nuestro Padre siempre tiene su 
mente puesta en nosotros. El Salmo 139.17 
dice: “¡Cuán preciosos me son, oh Dios, 
tus pensamientos! ¡Cuán grande es la 
suma de ellos!”.

“Todos lidiamos 
con distracciones 
en la vida. Ellas 
pueden privarnos 
de las bendiciones 
que Dios tiene 
para nosotros. Por 
eso, si impedimos 
distraernos, 
disfrutaremos más 
de lo que hagamos 
y nos sentiremos 
mejor con nosotros 
mismos. Tendremos 
una sensación de 
contentamiento. 
Mantenga su mente 
en lo que Dios le ha 
llamado a hacer, 
hágalo de todo 
corazón y luego 
observe el trabajo 
del Señor en su 
vida”. 
 
—Charles F. Stanley
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Cuando nos encontramos en un entorno nuevo o en una situación 
desconocida, es natural sentirnos inseguros. Incluso Salomón se 
sintió perdido e inadecuado al asumir su nuevo papel como rey de 
Israel. Él dijo: “Soy joven, y no sé cómo entrar ni salir” (1 R 3.7). 
¿Se identifica usted con Salomón?

Quizá usted se esté embarcando en una segunda carrera pro-
fesional. O tal vez esté saliendo de su zona de confort para servir 
en un área del ministerio en el que nunca ha participado. Quizás 
sea un abuelo o una abuela nueva que sienta el peso de la respon-
sabilidad de influenciar positivamente la vida de su nieto. Sea 
cual sea la circunstancia, cada uno de nosotros tiene una opción 
cuando no estamos seguros de qué hacer después: podemos apo-
yarnos en nuestro propio entendimiento y tratar de resolver las 
cosas por nuestra cuenta, o pedir a Dios que nos guíe. 

Cuando Salomón se dio cuenta de su propia insuficiencia, 
pidió a Dios sabiduría para hacer bien su trabajo. Y su oración fue 
respondida. Nosotros también tenemos la oportunidad de acudir 
a Dios en busca de ayuda. La próxima vez que se sienta inseguro 
de sí mismo o de sus capacidades, recuerde seguir el ejemplo de 
Salomón. Pídale al Señor que le dé un corazón sabio para hacer 
con excelencia lo que Él le ha llamado a hacer.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  S A M U E L  2 5 - 2 6

Un corazón sabio 
 1  R E Y E S  3 . 5 - 9

LUNES

1
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Imagínese que Dios se le apareciera y le dijera: “¿Qué quieres? 
Pídelo y te lo daré”. ¿Qué respondería usted? La mayoría de noso-
tros pediríamos seguridad para nuestros seres queridos, dinero 
para cubrir nuestras necesidades o una vida larga y saludable. 
Salomón pudo haber pedido algo parecido, pero no lo hizo. Lo 
que quería era un corazón sabio para servir bien al pueblo de Dios.

La vida de Salomón estaba llena de necesidades y deseos per-
sonales no muy diferentes de los nuestros. Pero cuando se le dio 
la oportunidad de pedirle algo a Dios, priorizó los intereses del 
Señor. A Dios le agradó tanto su petición que no solo le conce-
dió sabiduría, sino también riquezas y honores (1 R 3.13). Este 
encuentro prefigura las palabras del Señor Jesús en el Evangelio 
de Mateo: “Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y 
todas estas cosas os serán añadidas” (Mt 6.33).

Dios no necesariamente nos dará riqueza, influencia o una 
larga vida, pero siempre será fiel para darnos todo lo que nece-
sitamos de acuerdo con sus propósitos. El corazón de Salomón 
anhelaba buscar el reino y la justicia de Dios, y el Señor lo honró 
de muchas maneras, tanto tangibles como intangibles. Cuando 
hagamos nuestras las prioridades de Dios, también tendremos la 
oportunidad de verlo obrar poderosamente en nuestra vida.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  S A M U E L  2 7 - 2 9

Las prioridades de Dios 
en primer lugar
1  R E Y E S  3 . 5 - 1 4

MARTES

2
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Dios nos da sabiduría cuando la pedimos, pero nosotros somos res-
ponsables de aplicarla cada día. Consideremos de nuevo a Salo-
món. A pesar de su gran entendimiento, la última parte de su vida 
estuvo caracterizada por un alejamiento de Dios. Salomón tenía 
la clara instrucción de no casarse con mujeres extranjeras, pero 
eligió rechazar la sabiduría de Dios y hacerlo de todos modos. La 
influencia de esas esposas llevó a Salomón a adorar ídolos. 

La desafortunada caída del hombre más sabio que haya exis-
tido es una advertencia útil para nosotros. No importa cuán fuer-
tes creamos que somos, no estamos exentos de tomar decisiones 
que podrían alejarnos del Señor. Con el tiempo, las pequeñas deci-
siones de ignorar los principios de Dios pueden tener un efecto 
acumulativo devastador: los pecados insignificantes en nuestra 
vida cotidiana pueden ponernos en un camino que nos aleje de 
Dios y de su plan perfecto. 

¿Existe algo en su vida que sabe que no debería estar allí? ¿Lo 
ha estado justificando? Si es así, pídale perdón al Señor y someta 
ese hábito, esa situación o esa tendencia. Él le está esperando con 
los brazos abiertos. (Vea Lucas 15.20). Elija aplicar la sabiduría de 
Dios a sus decisiones cotidianas, hoy y a lo largo de toda su vida. 
Permanezcamos fieles para conducirnos con sabiduría siempre. 

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  S A M U E L  3 0 - 3 1

Permanecer fieles
1  R E Y E S  1 1 . 1 - 6

MIÉRCOLES

3
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Dios está en todo  
R O M A N O S  8 . 2 8 ,  2 9

Probablemente usted se ha preguntado alguna vez: ¿Está Dios real-
mente involucrado en los detalles de mi vida? Si es como la mayoría 
de las personas, es fácil creer que Dios está en las cosas buenas. 
Seguramente que está en sus éxitos, en sus relaciones sólidas y 
en su buena salud física. Pero quizás se pregunte si también está 
en sus fracasos, sus relaciones rotas y sus enfermedades. ¡Buena 
noticia: ¡Sí está!        

Tenga en cuenta una diferencia importante: Que Dios esté 
en todo no significa que Él esté causando todo lo que nos suceda. 
Después de todo, vivimos en un mundo caído lleno de quebranto 
y pecado. Siempre habrá problemas con los cuales lidiar en este 
mundo. Entonces, aunque Dios no crea cada circunstancia que 
enfrentamos, sí permite cada circunstancia. Al hacerlo, está entre-
tejiendo las partes buenas y las partes difíciles de nuestras vidas 
para nuestro beneficio a largo plazo y para su gloria.      

Nada de lo que enfrentamos ha pasado desapercibido por 
nuestro Dios soberano. Todo está bajo su control. Cuando deci-
dimos confiar en su bondad suprema, podemos recibir las alegrías 
de hoy con agradecimiento y aceptar las dificultades con paz. Es 
la paz de saber que Dios está con nosotros, por nosotros, y que 
siempre obra para el bien de quienes lo aman. 

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  S A M U E L  1 - 3

JUEVES

4
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Presión. Estrés. Conflictos. Sueños rotos. La vida está llena de adver-
sidades. Cuando Cristo dijo que tendríamos problemas en este 
mundo (Jn 16.33), no estaba exagerando. Todos los días enfren-
tamos algún tipo de prueba. Muchas son triviales, como quedarse 
atascado en el tráfico o un día agotador con un bebé inquieto. Otras 
nos cambian la vida, como un diagnóstico devastador o la muerte 
de un ser querido. Pero, según Santiago 1.2, debemos “[tener] por 
sumo gozo” cuando estas pruebas de la vida se presenten en nues-
tro camino. Eso puede parecer imposible, pero no lo es cuando 
elegimos ver nuestro dolor desde la perspectiva de Dios. 

Mantener una perspectiva cristocéntrica es fácil cuando la 
vida es tranquila y tenemos todo lo que necesitamos; aferrarse a 
esa perspectiva cuando todo se está desmoronando es mucho más 
difícil. La adversidad nos refina, pero para ver lo positivo en medio 
de nuestro dolor, debemos mirar las circunstancias desde el punto 
de vista de Dios. Eso significa recordar que Él nos ama y que está 
obrando en nuestra vida, cultivando nuestra fe y paciencia. 

Dios usa tanto nuestras alegrías como nuestras pruebas para 
que maduremos en la fe y nos acerquemos a Él. De manera que las 
pruebas que enfrentamos en esta vida nos hacen parecernos más 
a nuestro Padre. Y por eso, podemos regocijarnos.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  S A M U E L  4 - 6

Para encontrar gozo                     
S A N T I A G O  1 . 2 - 4 

VIERNES

5
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El profeta Jeremías conocía el dolor de una noche oscura. A menudo 
se le llama el profeta llorón debido a las lágrimas que derramó 
por la destrucción de Jerusalén y la pecaminosidad de su pueblo. 
Pero incluso en su tristeza, Jeremías pudo aferrarse a la espe-
ranza. Permaneció confiado en que tanto el pueblo de Dios como 
la ciudad de Jerusalén serían restaurados, gracias a la fidelidad y 
la misericordia infinita del Padre celestial. 

Para Jeremías, la confianza provenía de confiar en Dios, y lo 
mismo puede ser cierto para nosotros. No importa qué dificulta-
des surjan, tenemos la promesa de Dios de que Él es fiel para cui-
dar de nosotros. Confiar en la fidelidad y la misericordia de Dios 
nos permite aferrarnos a una esperanza inquebrantable. 

Las palabras del Señor Jesús en Mateo 6.30-32 ponen de 
relieve el clamor de Jeremías: “No os afanéis, pues, diciendo: 
‘¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos?’…  vues-
tro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas”. 
Dios está plenamente consciente de nuestras necesidades y será 
fiel para satisfacerlas. Sus misericordias están disponibles para 
nosotros todos los días. Acudamos a esas misericordias, como lo 
hizo Jeremías, y también experimentaremos confianza y paz.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  S A M U E L  7 - 9

Nuevas misericordias
cada mañana 
L A M E N T A C I O N E S  3 . 2 2 ,  2 3

SÁBADO

6
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Cómo reaccionar bien
2  S A M U E L  1 0 . 1 - 8

Hanún, el rey de los amonitas, se dejó llevar por la desinformación. 
Su padre acababa de morir, por lo que el rey David envió a algunos 
servidores suyos para ofrecer sus condolencias. Pero los coman-
dantes de Hanún lo convencieron de que los visitantes eran espías 
que venían a explorar su tierra. Sin verificar si la acusación era 
cierta, maltrató y se burló de los siervos de David, lo que ocasionó 
una guerra. 

Todos hemos hecho algo parecido (aunque no haya terminado 
en guerra). Quizá reaccionamos ante un rumor antes de confir-
mar la información. O quizás no hicimos las preguntas aclara-
torias necesarias. Y en un momento u otro, hemos reaccionado 
muy rápido, contraatacando, como un animal asustado, antes 
de tomarnos tiempo para considerar la respuesta que le agrada  
a Dios. 

Sin embargo, la sabiduría nos enseña a reaccionar de manera 
diferente. Hay innumerables pasajes de la Biblia que hablan del 
valor de la sabiduría divina y de cómo adquirirla. Dedique un 
tiempo esta semana para buscar algunos. Tome nota de los que le 
resuenen más y vea si puede encontrar temas comunes. Después, 
pídale a Dios que le enseñe a responder a los demás más despacio, 
con bondad y sabiduría (Stg 1.19, 20). 

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  S A M U E L  1 0 - 1 2

DOMINGO

7

12  A B R I L  2 0 2 4



*Ihicte explique ne

C O N S I D E R E  E S T O

Las preocupaciones no siempre van y vienen, a veces 
son residentes a largo plazo. 

De hecho, es posible que no recordemos un tiempo 
antes de que ellas colorearan nuestros días y ensom-
brecieran nuestras noches. 

¿Cómo sería la vida sin ellas? Es difícil saberlo. Y no 
saber es una de las cosas más temibles de todas. 

Pero cuando invitamos al Señor Jesucristo al vecinda-
rio de nuestros pensamientos, Él habla suavemente 
a nuestras preocupaciones, nos llama fuera de los 
sótanos del miedo y hacia el sol de su amor. 

Lo único que tenemos que hacer es acercarnos. Y 
luego dejar que Él haga nuevas todas las cosas.

E N C O N T A C T O . O R G  13

NOTA DEL EDITOR: La oración es una herramienta poderosa para 
lidiar con las emociones negativas, pero si usted está luchando con la 
depresión o la ansiedad, hable con un médico o consejero profesional. 

El amor de Dios también brilla por medio de ellos.



La relación entre David y su hijo Absalón se había roto, y durante 
años ninguno de los dos intentó hacer las paces. El pasaje de hoy 
dice que Joab, sabiendo que “el corazón del rey se inclinaba por 
Absalón”, decidió hacer algo al respecto (v. 1). 

Según Pablo, nosotros también debemos hacer lo mismo. En 
2 Corintios 5.18, dice: “Dios... nos reconcilió consigo mismo por 
Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación”. Esto no sig-
nifica que tengamos que inmiscuirnos en los desacuerdos de los 
demás, sino que debemos perdonar y llevar con amor a las perso-
nas a Cristo, quien está “reconciliando al mundo consigo mismo”. 
Qué maravillosa noticia, porque habrá momentos en que necesi-
taremos reconciliarnos con alguien. Tendremos que disculparnos 
con prontitud, reconocer con humildad nuestra parte y extender 
misericordia ante los errores de otras personas. Al igual que el 
Señor, no debemos “[tomar] en cuenta a los hombres sus pecados, 
y nos encargó a nosotros la palabra de reconciliación” (vv. 18, 19).

Es difícil concebir un amor tan grande: Dios envió a su Hijo a 
morir para que pudiéramos relacionarnos con Él. Al recibirnos y 
perdonarnos, nos abraza como un padre que ha echado de menos 
a su hijo, y nos reconcilia con Él. ¿No quisiera usted recibir ese 
amor y compartirlo?

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  S A M U E L  1 3 - 1 4

El ministerio de  
la reconciliación

2  S A M U E L  1 4 . 1 - 3

LUNES

8
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Ya sea que usted estudie pasajes del Antiguo Testamento como el 
de hoy o lea los titulares de las noticias, se dará cuenta de que 
al mundo no le faltan conflictos. Puede ser desalentador darse 
cuenta de que siempre ha habido líderes más interesados en el 
poder que en la justicia. Pero Cristo nos dijo que esto sucedería, 
que oiríamos “de guerras y rumores de guerras” y, que además, 
“es necesario que todo esto acontezca” (Mt 24.6). Pero, gracias a 
Dios, somos ciudadanos del reino celestial que no se amedrenta.

Como creyentes, podemos confiar en Dios para que nos guíe, 
orar por nuestros líderes para que tengan sabiduría, y recordar 
que todo está bajo el control del Rey de reyes. No necesitamos 
esperar la eternidad para comenzar a vivir en el reino de Dios: ¡ya 
está aquí! En Lucas 17.20, 21, Cristo les dijo a los fariseos que su 
reino ya estaba presente. Hoy también, está teniendo lugar entre 
su pueblo, aquí y ahora. 

Este mes, dedique tiempo para buscar el reino de Dios y las 
muchas maneras maravillosas en que se manifiesta. Piense en 
quienes están haciendo la obra de Dios de manera silenciosa y a 
menudo sin reconocimiento. Ahí es donde usted encontrará la 
belleza más auténtica, los motivos más puros y los amigos más 
confiables del reino de Dios. 

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  S A M U E L  1 5 - 1 7

Nuestro reino celestial
2  S A M U E L  1 5 . 1 3 - 1 6

MARTES

9
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 M A R C O S  1 0 . 4 6 - 5 2E S T U D I O  B Í B L I C O

“¿Qué quiere que 
Cristo haga por  
usted?”



“¿Cómo puedo ayudarle?”. Escuchamos esta pre-
gunta muchas veces en una semana: desde las 
personas que nos atienden en la biblioteca o en 
el banco, hasta nuestro médico en una visita al 
consultorio. En cada caso, se nos invita a expre-
sar alguna necesidad. Pero no le pedimos al 
cajero del banco recomendaciones de libros ni al 
bibliotecario consejos médicos. Y, ciertamente, 
no le decimos al médico cómo nos gustaría reci-
bir nuestro dinero. Cuando las personas nos 
preguntan cómo pueden ayudarnos, respon-
demos expresando una necesidad que sabemos 
que pueden atender. Eso es lo que sucedió des-
pués de que Jesucristo le preguntó a un hombre 
ciego: “¿Qué quieres que te haga?”.

 ► CONTEXTO Jesús había pasado tiempo en Tiro, 
Cesarea de Filipo y Galilea con sus discípulos, 
haciendo milagros y enseñando sobre el reino 
de Dios. Ahora se dirigían a Jerusalén antes de la 
Pascua. Con la entrada triunfal del Señor a solo 
pocos días, el grupo estaba pasando por Jericó.

LEA Marcos 10.46-52

REFLEXIONE Muchos acudían al Señor Jesús en 
busca de sanidad física, pero Él sabía que la 
mayor necesidad que tenían era salud espiritual.

 ► En el versículo 48, Bartimeo clamó: “¡Ten mise-
ricordia de mí!”. La palabra griega traducida 

La ceguera 
era un pade-
cimiento 
físico común 
en la época 
de Cristo. 
Dado que los 
invidentes 
no tenían 
muchas 
opciones 
para ganarse 
la vida, a 
menudo 
recurrían a la 
mendicidad.
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E S T U D I O  B Í B L I C O

como “misericordia” es eleéõ, que significa 
“tener lástima” o “tener compasión”. A primera 
vista, parece una simple petición de comida, 
ropa o dinero, que los indigentes hacían todos 
los días. ¿Por qué el Señor sospechó que el 
hombre quería más que una limosna? 

 ► Cuando el Señor lo llamó, Bartimeo primero se 
quitó su capa y luego se acercó a Él. Algunos 
eruditos creen que este acto simbólico de qui-
tarse la capa representa dejar su pasado atrás. 
¿Qué tendría que abandonar Bartimeo una 
vez que pudiera ver? ¿Hay alguna “capa” que 
usted deba arrojar para recibir una bendición 
o la sanación del Señor Jesús en este tiempo?

 ► En el versículo 51, el Señor le preguntó a Bar-
timeo qué quería que hiciera. ¿Cómo revela la 
respuesta del hombre ciego evidencia de su fe? 
¿Qué le respondería usted al Señor?

 ► Atribuimos al Señor la sanidad de Bartimeo, 
pero en el versículo 52, dice que la fe del hom-
bre ciego lo había sanado. Considere lo que esto 
significa para nosotros hoy. Eso quiere decir 
que, ¿solo se necesita fe para ser sanados? ¿De 
qué manera la fe nos sana en realidad?

El nombre 
Bartimeo 
contiene dos 
palabras: 
bar, que sig-
nifica “hijo 
de”, y Timeo, 
un nombre 
común en el 
siglo I. Esta 
combina-
ción se ve a 
menudo en 
las Sagradas 
Escrituras: 
por ejemplo, 
Simón Bar-
jona, o hijo  
de Jonás  
(Mt 16.17).

18  A B R I L  2 0 2 4



CONTINUACIÓN DEL ESTUDIO Cristo y Bartimeo no 
fueron los únicos presentes. La multitud y los 
discípulos también desempeñaron roles.

 ► Mientras el Señor pasaba por Jericó, sus discí-
pulos y una gran multitud lo seguían. A diferen-
cia de Él, la multitud estaba impaciente por las 
demoras y las interrupciones. La Biblia dice que 
“le reprendían [a Bartimeo] para que callase”  
(v. 48). ¿De qué manera las opiniones de los 
demás pueden mantenernos alejados de Dios?

 ► Esta era la segunda vez durante el recorrido que 
el Señor preguntó qué querían que hiciera. Lea 
Marcos 10.32-45. ¿En qué se diferencia la res-
puesta de Santiago y Juan de la de Bartimeo? 
¿Qué dice sobre la fe de ellos? 

REFLEXIONE Cuando el Señor nos pregunta qué 
queremos que haga, le gustaría que reconozca-
mos tanto la profundidad de nuestra necesidad 
como la magnitud de su gloria.

 ► Lea Juan 9 para conocer la historia de otro 
hombre ciego que recupera la vista. Los fariseos 
cuestionaron y acosaron al Señor, supuesta-
mente porque el milagro ocurrió el día de reposo  
(v. 14). Sin embargo, lo que salió a la luz fue que 
no creían en sus afirmaciones de ser el Cristo. 
¿De qué manera le ha ayudado el Señor Jesu-
cristo a usted a ver realmente? 

Jericó no era 
solo el lugar 
de residencia 
de Bartimeo. 
También 
vivía allí 
Zaqueo el 
recaudador 
de impuestos. 
Lea acerca de 
su encuentro 
con el Señor 
Jesús en Lucas 
19.1-10.

En el ver-
sículo 47, 
Bartimeo 
llamó al 
Señor “Hijo 
de David”, un 
título mesiá-
nico. Pareció 
comprender 
quién era, 
incluso antes 
que los dis-
cípulos. (Vea 
vv. 32-45).
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David, aunque profundamente afligido por la pérdida de su hijo, 
escuchó la reprensión de Joab acerca de dejar de lado su pérdida 
personal para dirigir bien al pueblo. A lo largo de sus 40 años de 
reinado, David escuchó la guía divina. ¿Le resultó fácil escuchar 
la reprimenda? Por supuesto que no, pero era lo suficientemente 
sabio como para saber que, por sí solo, no podía ver la situación 
desde todos los ángulos y, por eso, necesitaba la dirección de Dios. 

Nosotros también debemos buscar el consejo sabio de per-
sonas confiables. A veces necesitamos sabiduría externa porque 
estamos demasiado cerca del problema. En otros momentos, esta-
mos demasiado agobiados por las dificultades como para tener 
claro cuál es la mejor dirección. Luego están esos días en los que 
no sabemos qué hacer y necesitamos la orientación de alguien que 
ya ha recorrido el camino doloroso antes que nosotros.   

¡Qué gran regalo es contar con personas que nos exhorten con 
valentía a cumplir el llamado de Dios y no permitan que descui-
demos nuestro papel! ¿A qué problema se enfrenta usted hoy? 
¿Quién podría ayudarle a ver la situación con un poco más de cla-
ridad? Pídale a Dios amigos y mentores sabios que le ayuden, y a 
tener un corazón humilde para recibir la ayuda que sea necesaria. 

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  S A M U E L  1 8 - 1 9

Confianza en  
el consejo piadoso

2  S A M U E L  1 9 . 1 - 7

MIÉRCOLES

10
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ENCONTACTO.ORG/LIBRERIA

Experimente la Palabra de Dios de una manera más 
profunda con la ayuda de la guía de estudio bíblico revisada 

y actualizada, 30 Principios de Vida del Dr. Stanley. Cada 
lección incluye pasajes clave, preguntas de la vida, estudios 
bíblicos diarios, planes de acción prácticos y puntos clave 

que le ayudarán a aplicar los principios bíblicos en su diario 
vivir. Ideal para el estudio personal o en grupo.

Para reactivar el tiempo
de quietud

Guía de estudio 30 Principios de Vida, $10 USD



La vida puede lanzar golpes, ¿no es cierto? Los conflictos, los pro-
blemas económicos, las presiones laborales y la soledad, por nom-
brar algunos, nos pueden debilitar. Incluso si nuestras creencias 
están ancladas en Cristo, todo el caos de la vida puede parecer 
abrumador. Pero al igual que un director de orquesta cuyos brazos 
levantados silencian a un escenario lleno de músicos, Dios calma 
la tormenta y hace que los vientos se calmen. Él permanece firme 
en la tormenta; es nuestra paz en medio del ruido. 

¿Está usted caminando por senderos difíciles y necesita cla-
ridad? ¿Anhela un escudo firme para protegerse de las palabras 
crueles o recuerdos hirientes? ¿En qué situaciones se encuentra 
que requieren un protector que luche a su favor? Ánimo, Dios 
promete que nunca tendremos que enfrentar nada solos. Por el 
contrario, la Biblia dice: “El Señor irá delante de ti; Él estará con-
tigo, no te dejará ni te desamparará; no temas ni te acobardes” 
(Dt 31.8 LBLA).

Las palabras de David en el pasaje de hoy siguen siendo pode-
rosas. Dios no solo nos protege de la muerte eterna, sino también 
ilumina nuestro camino y nos fortalece cada día. Aferrémonos 
firmemente a la verdad de que, no importa lo que venga, Dios per-
manece con nosotros.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  S A M U E L  2 0 - 2 2

Nuestra fuerza y
nuestro escudo

2  S A M U E L  2 2 . 3 - 7

JUEVES

11
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Cuando David quiso construir un altar para el Señor, Arauna el jebu-
seo quiso darle tierra, bueyes y todo lo que necesitaría. Pero David 
sabía que los holocaustos que no le costaban nada no serían un 
sacrificio aceptable para el Señor.

Del mismo modo, el sacrificio que Dios hizo de su Hijo no fue 
gratis; de hecho, fue extremadamente costoso. A menudo escu-
chamos hablar de la gracia de Dios como un regalo que se nos 
da libremente. Y aunque es cierto que nosotros no tenemos que 
pagar, tuvo un precio muy alto. 

En respuesta al generoso regalo de Dios, deberíamos ofrecerle 
también nuestros mejores regalos. Con todo, a menudo nos limi-
tamos a cumplir con las formalidades, pero permanecemos desin-
teresados. O podría significar reservar nuestra mejor energía para 
nosotros mismos o para otros. Incluso podemos dejar a Dios para 
más tarde, pensando que volveremos a Él cuando tengamos un 
minuto. Pero es fácil que el tiempo se nos escape antes de cumplir 
con nuestras intenciones. 

¿De qué manera Dios le invita a dedicarle tiempo? ¿Qué sig-
nifica darle afecto? ¿Hay alguna parte de su vida que el Señor está 
anhelando que comparta con Él? Seamos como David y demos a 
Dios lo mejor de nosotros, no solo lo que nos sobra. 

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  S A M U E L  2 3 - 2 4

Dar el regalo digno
2  S A M U E L  2 4 . 1 5 - 2 4

VIERNES

12
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Supongamos que la persona más sabia que usted conoce le dejara 
un manual para la vida: ¿qué palabras de sabiduría cree que con-
tendría? Es probable que las páginas estarían repletas de palabras 
de aliento y consejos para los momentos en los que no sabe qué 
hacer. Sería un manual muy personal relacionado con la vida del 
autor, y usted probablemente se aferraría a sus palabras.  

Eso es parecido a lo que hizo el rey David por su hijo. Cerca de 
su muerte, David animó a Salomón a obedecer a Dios, y le dejó ins-
trucciones en cuanto a sus enemigos y aliados. Salomón escuchó 
a su padre y así aseguró su reino. Aunque el segundo rey de Israel 
no era perfecto, amaba al Señor y era lo suficientemente humilde 
como para pedirle ayuda para liderar a su pueblo (1 R 3.3, 9). 

Nosotros también podemos hacer buen uso del consejo 
ganado duramente por la experiencia de otras personas. Pero lo 
más importante es que la Palabra de Dios brinda una guía fiable a 
través de sus estatutos, mandamientos, ordenanzas y testimonios. 
Sin duda, de vez en cuando nos encontraremos en situaciones 
difíciles donde el paso siguiente no está claro. Cuando eso ocurre, 
valoramos la sabiduría que hemos recibido de otros. Pero incluso 
más valioso es el tiempo que pasamos con el Señor, al buscar su 
voluntad y dirección.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  R E Y E S  1 - 2

Un manual para la vida
1  R E Y E S  2 . 1 - 9

SÁBADO

13
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¿Qué tipo de actitud debe caracterizar a un seguidor de Cristo? Si nos 
dejamos guiar por las redes sociales, la televisión o incluso por 
las conversaciones informales en los pasillos de nuestras iglesias, 
podríamos sentirnos tentados a caer en discusiones y crear polé-
mica. Después de todo, tenemos la espada del Espíritu y debería-
mos estar preparados para usarla, ¿no?

Pero esto está lejos de la actitud que el apóstol Pablo incentiva 
a los cristianos a adoptar. En lugar de hacer valer nuestro peso o 
exigir a gritos que se respeten nuestros derechos, estamos llama-
dos a tener la actitud del Señor Jesucristo. 

La excelente noticia que cambia al mundo es que Dios, nuestro 
Dios, atempera el poder inherente a su ser, y lo hace mediante la 
sabiduría y el amor. Nuestro Salvador eligió despojarse a sí mismo 
y se hizo esclavo. Cristo pudo haber retenido su posición, igual 
a la del Padre. Pero, en vez de eso, eligió despojarse de poderes, 
derechos y privilegios para servir al mundo. Dios hizo esto por 
nosotros. Por toda la humanidad y por toda la creación, “se humi-
lló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz” (Fil 2.8).  Conscientes del sacrificio de Cristo, tratemos de 
imitarlo sirviendo a los demás sin esperar nada a cambio.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  R E Y E S  3 - 5

Se hizo igual a nosotros
F I L I P E N S E S  2 . 5 - 8

DOMINGO

14
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Como vimos ayer, Cristo, Dios hecho carne, no insistió en la posi-
ción y los privilegios que le correspondían. Por el contrario, se 
humilló y se hizo esclavo. Dio este paso hasta la muerte; de hecho, 
la muerte dolorosa y humillante por crucifixión. Esta es una pode-
rosa declaración del carácter de Dios. 

Jesucristo dejó de lado el poder para servir con humildad. 
Como creyentes, queremos ser más semejantes a Cristo, así que 
¿no deberíamos también anhelar servir con humildad? Para no 
perder de vista este llamado, recordemos hasta dónde llegó nues-
tro Padre celestial: llegó hasta la muerte y resucitó a Cristo a una  
nueva vida, la vida de resurrección. Dios exaltó hasta lo sumo al 
Salvador, y le dio el nombre que es sobre todo nombre.

Incluso si de alguna manera no somos capaces de ver el impre-
sionante alcance del amor y el servicio del Salvador durante su 
vida terrenal, esto será claro cuando regrese. Filipenses 2.10 dice 
que toda rodilla se doblará ante el Señor. La frase “en los cielos, y 
en la tierra y debajo de la tierra” indica que todos lo adoraremos. 

Desde la perspectiva de Dios, no le agradamos ni le honramos 
exaltándonos a nosotros mismos. Por tanto, derramemos lo que 
tenemos en servicio y humildad, para la gloria de Dios Padre.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  R E Y E S  6 - 7

Un nombre sobre
todo nombre

F I L I P E N S E S  2 . 9 - 1 1

LUNES

15

26  A B R I L  2 0 2 4



Imagínese que usted está en un partido de fútbol profesional. Hay 
miles de personas en las gradas, todas animando como si sus gri-
tos estuvieran impulsando a su equipo a la victoria. Ahora piense 
en su fe. ¿Cuántos creyentes conoce usted que ponen esa misma 
pasión e intensidad en su relación con  el Señor Jesucristo? 

En su carta a la iglesia en Tesalónica, el apóstol Pablo se rego-
cijó por la pasión de la joven congregación de hablarle al mundo  
de Cristo. Debido a que la ciudad era un concurrido puerto marí-
timo, sabía que la iglesia tenía el oído del mundo entero. Los via-
jeros escucharían el evangelio y lo llevarían a sus comunidades. 

Al decir que la palabra del Señor había “sido divulgada” desde 
la iglesia (1 Ts 1.8), Pablo pintó una poderosa imagen con palabras. 
En griego, este verbo se refiere a un sonido que se proyecta como 
un toque de trompeta o un trueno. Así que, Pablo estaba alabando 
a los tesalonicenses por ser megáfonos vivientes que proclama-
ban a Cristo. 

Como cristianos, tenemos la responsabilidad de compartir 
quién es Él y lo que ha hecho. ¡Grítelo desde los tejados! ¡Llene 
estadios enteros con el trueno de su alabanza! No se limite a decir 
a las personas a su alrededor cuál es su equipo deportivo favorito. 
Asegúrese de que también sepan quién es su Salvador. 

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  R E Y E S  8 - 9

Megáfonos para Cristo
1  T E S A L O N I C E N S E S  1 . 1 - 1 0

MARTES

16
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Lloverá el día de su boda. Blaze 
Thomas se dio cuenta de que 
tenía que dar esta mala noticia a la 
desconocida que le había pedido 
ayuda. Por ser un meteorólogo 
aficionado en Arkansas, a menudo 
recibe solicitudes de información 
como esta. A pesar de tener solo 19 
años, Thomas tiene mucho conoci-
miento sobre el clima inclemente 
y lo utiliza para ayudar a la gente. 
Es un ministerio poco común para 
un adolescente, pero Thomas siente que rastrear el clima es un 
llamado dado por Dios.

Cuando tenía 8 años, un tornado arrasó tanto la iglesia que su 
padre pastoreaba como su hogar. Felizmente, en ese momento 
nadie se encontraba en los edificios, pero la experiencia lo hizo 
consciente del sufrimiento de los demás. A los 13 años, se convir-
tió en radioaficionado y entabló amistad con colegas mayores y 
más experimentados. Con el tiempo, Thomas comenzó a utilizar 
programas avanzados de modelado para detectar el mal clima.

Hoy  día, está tomando clases para obtener un título en meteo-
rología y seguir utilizando el don que Dios le ha dado para ayu-
dar. Nadie acierta el pronóstico del tiempo al ciento por ciento, 
afirma Thomas, incluso los expertos. Pero la mayoría de las veces, 
ocuparse con fidelidad de aquello para lo cual Dios nos ha hecho, 
impacta a las personas para bien. En cuanto a la mujer con la que 
Thomas habló sobre el día de su boda, llovió seis pulgadas, pero la 
novia caminó por el pasillo seco y segura bajo techo.

Para obtener más información sobre la historia de Blaze, visite encontacto.org/historias.

E N C O N T A C T O . O R G  29



El pasaje de hoy incluye una oración que transforma la vida, 
escrita por Pablo a los creyentes en Colosas. Esto es lo que hace 
que esta oración sea tan poderosa: cada petición está de acuerdo 
con la voluntad de Dios. 

En el versículo 9, Pablo pidió que los colosenses fueran llenos 
del conocimiento de lo que el Padre desea de sus hijos. La manera 
en que esto sucede es pasando tiempo con Dios: hablando con Él, 
leyendo su Palabra y buscando su voluntad. Esto incluye sus pro-
pósitos generales para todos los creyentes, como amarlo a Él y a 
las personas (Lc 10.27), así como su plan específico (Ef 2.10). 

Pablo sabía que, para aplicar lo que aprendemos, necesitamos 
el conocimiento y la claridad que provienen del Espíritu Santo 
(Jn 16.13). Por tanto, oró por sabiduría y entendimiento para los 
creyentes en Colosas. Esta es también una petición que podemos 
hacer a favor de quienes aún no conocen a Cristo. Después de 
todo, el deseo de Dios es que nadie perezca (2 P 3.9). 

Nuestro Padre celestial ha prometido que quienes oran 
de acuerdo con sus propósitos reciben lo que piden. Así que es 
importante comenzar por descubrir cuáles son los planes de Dios. 
Trate de incluir oraciones bíblicas como la del pasaje de hoy en 
sus conversaciones con el Señor.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  R E Y E S  1 0 - 1 2

Una oración impactante
C O L O S E N S E S  1 . 1 - 9

MIÉRCOLES
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La Guía práctica a la presencia de Dios es un recurso digital 
de discipulado del Dr. Stanley y Ministerios En Contacto 

que le ofrece una experiencia devocional interactiva para 
ayudarle a acercarse a Dios por medio de las Sagradas 

Escrituras, oraciones, reflexiones y ejercicios diarios. 
Descubra cómo 365 días en la Palabra de Dios  

pueden transformar su corazón para siempre. 

ACÉRQUESE

Guía práctica a la presencia de Dios 
DESCARGUE SU EJEMPLAR HOY MISMO. 

encontacto.org/presencia



Pablo deseaba con fervor que el Cuerpo de Cristo madurara. El 
apóstol pidió que los cristianos conozcamos la voluntad de Dios 
y luego...

 ► Tengamos una vida piadosa (Col 1.10). Pablo oró para que 
nuestro carácter, conversación y conducta concuerden con los 
del Señor. Debemos mirar compasivamente a los demás, ofrecer 
ayuda y hablar de perdón y amor. El carácter de un creyente, aun-
que imperfecto, debe reflejar la rectitud de Cristo. 

 ► Hagamos que nuestra vida cuente (v. 10). A Dios le importa 
profundamente lo que se hace en obediencia a Él y habló de la 
importancia de dar fruto, lo cual solo es posible cuando nos man-
tenemos conectados a Él (Jn 15.5). 

 ► Experimentemos el poder de Dios (Col 1.11). Por medio de la 
presencia del Espíritu Santo, tenemos todo lo que necesitamos 
para hacer la voluntad de nuestro Padre celestial.

 ► Mantengámonos fieles y agradecidos (v. 12). Dios responde 
en su tiempo perfecto. Mientras tanto, debemos mantenernos 
firmes en oración y ser agradecidos por todo lo que ha hecho. 

Siempre que oremos estos versículos, nuestras peticiones se 
apegarán a la voluntad de Dios. Primera de Juan 5.14, 15 nos dice 
que Él responde las oraciones que se alinean con sus propósitos.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  R E Y E S  1 3 - 1 4

Orar conforme a
la voluntad de Dios

C O L O S E N S E S  1 . 1 0 - 1 4

JUEVES
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El tiempo es precioso. Es un regalo tremendamente valioso que 
podemos dar a los demás y por eso Cristo nos mostró cómo admi-
nistrarlo bien. Una manera importante en que Él demostró su 
amor por la humanidad fue estando disponible. 

El Señor tenía mucho que hacer en sus pocos años de minis-
terio terrenal. Pero dondequiera que iba, era sensible a las nece-
sidades de las personas a su alrededor y extendía su amor para 
ayudar. 

En el estudio bíblico de este mes, vimos que poco antes de ir a 
la cruz, el Señor Jesús se detuvo para ayudar a un pobre mendigo 
ciego, un “don nadie” a los ojos de la sociedad. Aunque la reden-
ción de la humanidad era de vital importancia, al Señor le importó 
tanto el sufrimiento de esta persona como para detenerse y hacer 
lo que pudiera para brindarle alivio. 

Si el Señor se detuvo en el camino a la cruz para ayudar a 
alguien, ¿no se detendrá y escuchará también cuando usted clame 
a Él en su angustia? Él nunca está demasiado ocupado para escu-
char a uno de sus amados hijos. 

Somos administradores de todo lo que Dios nos da, incluso 
nuestro tiempo. ¿Cómo puede usted, al igual que el Señor Jesús, 
extender su amor hoy y dar a alguien el regalo de su disponibilidad?

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  R E Y E S  1 5 - 1 7

Dios tiene tiempo
para usted
M A R C O S  1 0 . 4 6 - 5 2

VIERNES

19
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Cuando enseñaba a las multitudes, el Señor utilizaba a menudo 
parábolas, las cuales eran difíciles de entender en el momento. Sin 
embargo, ahora que tenemos la revelación completa de Dios, estas 
historias sirven como ejemplos de lo que significa vivir con fe.

Una de esas parábolas hablaba de un agricultor que sembraba 
semillas que cayeron en lugares diferentes: en un camino, en un 
suelo poco profundo, entre espinos y en tierra fértil. Terminó la 
historia diciendo: “El que tiene oídos para oír, oiga” (Mt 13.9). 
Después, los discípulos le preguntaron al Señor por qué enseñaba 
de esta manera, y Él les explicó que no todos estaban dispuestos a 
escuchar la verdad espiritual. Pero les dijo a los Doce: “Bienaven-
turados vuestros ojos, porque ven; y vuestros oídos, porque oyen” 
(v. 16). Como creyentes, somos bendecidos de la misma manera.

No obstante, aprender a escuchar y a actuar de acuerdo con 
lo que oímos del Señor lleva tiempo y práctica. La tierra fértil que 
Cristo menciona en el versículo 8 es un corazón preparado para 
escuchar y responder a su Palabra (v. 23). Al dedicar tiempo a orar 
y leer la Biblia, podemos “despojarnos de todo peso y del pecado 
que nos asedia” (He 12.1). De esa manera, podemos convertirnos 
en mejores oyentes  y ser más sensibles. ¿Qué puede usted hacer 
hoy para preparar su corazón y recibir la Palabra de Dios?

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  R E Y E S  1 8 - 1 9

La importancia
del suelo

M A T E O  1 3 . 1 - 9

SÁBADO
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*Ihicte explique ne

O R E M O S

Señor, enséñame el arte de la gentileza en un mundo 
de  estridentes bocinas de automóviles, de voces 
furiosas y de almas afligidas.

Que pueda ofrecer amabilidad a los extraños y a las  
personas que conozco, la misma ternura que Tú me 
has mostrado.

No eres severo ni insensible, estás lleno de compa-
sión y de un amor perfecto.

Cuando los ánimos se caldeen y los músculos se ten-
sen, cuando la ira aflore en la mirada de la gente, que 
mi presencia traiga sosiego, que tu luz caliente los 
corazones, que tu paz fluya en mis palabras.

En el nombre del Señor Jesucristo, amén.
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¿Alguna vez se ha metido usted en el carril izquierdo de la autopista 
para ir un poco más rápido y termina atrapado en un tráfico aún 
más lento, sintiéndose frustrado y molesto? 

A veces queremos tratar nuestro crecimiento espiritual de esa 
manera, saltando a ese carril rápido para “adelantarnos” a todos 
los demás y llegar a nuestro destino lo más pronto posible. Pen-
samos que leyendo un libro específico u orando de cierta manera, 
creceremos más rápido. Pero entonces llegan las pruebas de la 
vida, y sin una base sólida, una que se construye con el tiempo y 
la diligencia, nos sentimos abrumados y desilusionados. 

En un mundo acelerado, recuerde que el crecimiento lento es 
algo bueno. Considere el pasaje de hoy, donde Pablo describe a los 
creyentes como niños que deben crecer “en todo en aquel que es la 
cabeza, esto es, Cristo” (v. 15). No esperamos que los niños hagan 
todo como los adultos. Les lleva tiempo desarrollar la fuerza, la 
coordinación y la inteligencia necesarias para las tareas “adul-
tas”. Cuando nos convertimos en cristianos, el proceso es simi-
lar. Nadie se convierte en un creyente maduro de la noche a la 
mañana, ni Dios lo espera de nosotros. Así que seamos pacientes 
con nosotros mismos, tomémonos el tiempo necesario para “cre-
cer”, y celebremos cuando veamos que progresamos. 

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  1  R E Y E S  2 0 - 2 2

En un mundo acelerado,  
la lentitud es buena 

E F E S I O S  4 . 1 4 - 1 6

DOMINGO
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Ayer vimos la importancia del crecimiento lento y constante. En el 
pasaje de hoy, Pablo nos dice cómo lograr ese crecimiento: “arrai-
gados y sobreedificados en él, y confirmados en su fe... abundando 
en acción de gracias”. A medida que nos arraigamos en la fe, nos 
acercaremos más y más a Cristo, no solo amándolo más, sino tam-
bién aprendiendo a amar tal como lo hace. 

El crecimiento es una decisión deliberada y un proceso trans-
formador. Piense en un árbol. Poco a poco va creciendo, aña-
diendo capas año tras año. Del mismo modo, crecemos en amor 
por medio de la gratitud, paciencia, actos de bondad y perdón. Lo 
que nos ayuda mejorar nuestras relaciones con los demás.

Por ejemplo, cuando hablamos la verdad con amor, fomenta-
mos una cultura de bondad y comprensión (Ef 4.15). La sinceri-
dad sin amor puede herir, mientras que el amor sin verdad puede 
permitir el engaño. El equilibrio se encuentra en el Señor Jesús, 
que encarna a la perfección ambos requisitos. 

Tómese un momento para reflexionar en cuanto a sus interac-
ciones recientes. ¿Estuvieron caracterizadas por el amor? Si no 
es así, tal vez necesite pasar más tiempo sintiendo el amor de su 
Padre celestial. Entonces estará preparado para dejar que el ejem-
plo de Dios sea su guía en cada conversación, relación y decisión.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  R E Y E S  1 - 3

Crecer en el amor 
de Dios

C O L O S E N S E S  2 . 6 ,  7

LUNES
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¿A quién no le gustan los éxitos? A todos nos gusta ser reconoci-
dos por nuestros logros, ya sea conseguir un cliente importante, 
ganar un concurso de cocina o enseñar a un bebé a dormir toda 
la noche. Todo eso es bueno, pero lo que a Dios más le importa es 
lo que nos dice Gálatas 5.22, 23, el cual nos instruye a andar en el 
Espíritu, para que las obras de la carne sean reemplazadas por los 
atributos de Dios.

 ► El amor es el fundamento de todas las demás virtudes. Lo 
cultivamos al recibir el amor incondicional de Dios.

 ► El gozo es contentamiento sin importar las circunstancias.
 ► La paz proviene de confiar en Dios y rendirnos a Él.
 ► La paciencia se desarrolla al confiar en el tiempo de Dios.
 ► La benignidad es sentir la compasión de Dios por los demás.
 ► La bondad es reflejar la justicia y rectitud de Dios.
 ► La fidelidad es ser firmes y confiables.
 ► La mansedumbre es acercarnos a los demás con humildad.
 ► El dominio propio es tener control y confiar en la fortaleza 

del Espíritu Santo.
Crecer en estas virtudes nos hace más semejantes a Cristo y 

da testimonio de la obra transformadora de Dios en nuestra vida;  
lo cual es un logro que vale la pena celebrar.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  R E Y E S  4 - 6

Andar a la manera 
de Dios
G Á L A T A S  5 . 2 2 ,  2 3

MARTES
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El acto de dar ocupa un lugar especial en el corazón de Dios. El 
versículo 7 del pasaje de hoy nos recuerda que a Dios le importa la 
manera en que compartimos lo que tenemos. Él se deleita en los 
dadores alegres que actúan con un corazón gozoso y un espíritu 
dispuesto. 

Cuando damos de mala gana o por obligación, nos perdemos 
el placer de alinear nuestro corazón con la naturaleza generosa 
de Dios. Compartir con los demás debe verse como un privilegio, 
no como una carga. Es una oportunidad para participar en la obra 
de Dios y de ser sus manos y pies al satisfacer las necesidades de 
quienes nos rodean. 

La condición de nuestro corazón, no el tamaño de nuestro 
regalo, es lo que determina cómo ve el Señor lo que damos. Dar 
con alegría refleja gratitud por sus bendiciones y confianza en su 
provisión. Eso reconoce que todo lo que tenemos le pertenece a 
Dios.  Entonces, permita que la alegría de dar llene su corazón al 
asociarse con Dios para bendecir a otros. Y recuerde, no se trata 
de la cantidad de dinero sino del amor que hay detrás de su regalo. 

Tómese un momento para preguntarle a Dios dónde le está 
invitando a dar a otros, así como Él le ha dado a usted. Pregúntele 
a quién, y luego haga fiel y obedientemente lo que Él le indique. 

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  R E Y E S  7 - 9

Dar con alegría 
2  C O R I N T I O S  9 . 6 - 8

MIÉRCOLES
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En el pasaje de hoy, el apóstol Pablo escribe: “No poner tropiezo… 
al hermano... Pero si por causa de la comida tu hermano es con-
tristado, ya no andas conforme al amor” (vv. 13, 15). El Reino de 
Dios no se trata de lo que comamos o bebamos, ni de ninguna otra 
“regla” que creamos que debemos seguir. Más bien, se trata de la 
obra transformadora del Espíritu Santo en nosotros.

Cuando nos alineamos con la rectitud de Dios, buscando sus 
caminos y su voluntad, el gozo florece. El Espíritu Santo, nuestro 
Consolador y Guía, lo hace vivir en nosotros. Él nos recuerda el 
amor de Dios, nos asegura nuestra salvación y nos capacita para 
vivir en armonía con quienes nos rodean. Esto no es una felicidad 
superficial o temporal; es el fruto del Espíritu que habita en noso-
tros (Ga 5.22) y trasciende nuestras circunstancias.

Tómese un momento para reflexionar en cuanto al gozo que 
proviene de conocer a Dios y buscarlo. Esta profunda sensación 
de estabilidad y fortaleza no se puede comprar ni fabricar: fluye de 
nuestra conexión con la Fuente de todo gozo y es una degustación 
de los placeres eternos que nos esperan en la presencia de Dios 
(Sal 16.11).

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  R E Y E S  1 0 - 1 2

El gozo en 
el Espíritu Santo
R O M A N O S  1 4 . 1 3 - 1 7 

JUEVES
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Contemple la hermosa 
creación de Dios

G É N E S I S  1 

En el principio, Dios creó los cielos y la Tierra con precisión. Dio 
existencia a las galaxias, formó montañas y valles, llenó los mares 
con vida y adornó la tierra con cosas de diversos colores y formas. 
Contempló su creación y la declaró “muy buena” (Gn 1.31). 

Contemplar las maravillas de la creación nos permite vislum-
brar el arte divino. Los vibrantes matices de una puesta de sol, la 
delicada complejidad de las alas de una mariposa y la grandeza de 
las cordilleras montañosas dan testimonio de la infinita sabiduría 
y creatividad de Dios. 

Si nos quedamos atrapados en los momentos rutinarios de la 
vida, es fácil que pasemos por alto la belleza que nos rodea. Pero 
cuando nos detenemos a contemplar la creación de Dios, es difícil 
no llenarse de asombro y gratitud. Cada amanecer, el canto de las 
aves y el susurro de las hojas nos hablan del amor del Creador. 
La declaración de Dios de que su creación es “muy buena” nos 
recuerda el valor inherente de todo lo que ha hecho, incluyéndo-
nos a nosotros. 

Haga una pausa para salir y contemplar la belleza de la crea-
ción de Dios. Ya sea que mire una sola hoja de hierba o la expansión 
del firmamento, recuerde que todo refleja la bondad de nuestro 
Creador, que hizo cada pedacito de eso con amor. 

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  R E Y E S  1 3 - 1 5

VIERNES
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El mundo en que vivimos es ruidoso, incluso ensordecedor. Pero 
la paz de la Palabra de Dios reduce el ruido, ofreciendo verdad 
tranquila y belleza en lugar de clamor. El Salmo 19.7, 8 es un recor-
datorio de que la Biblia nos ofrece sabiduría y claridad al: 

 ► Restaurar el alma. La Palabra de Dios tiene todo lo que 
nuestras almas heridas y cansadas necesitan. Cuando las luchas 
de la vida nos desgastan, ella nos restaura al darnos consuelo, 
esperanza y renovación. 

 ► Hacer sabio lo sencillo. La iluminación y la guía contenidas 
en las Sagradas Escrituras superan el conocimiento terrenal. La 
sabiduría de Dios no es exclusiva de los educados o de la élite, sino 
que se ofrece a cualquiera que esté dispuesto a recibirla.  

 ► Alegrar el corazón. Los preceptos del Señor son rectos y nos 
recuerdan nuestra identidad y propósito en Cristo. Esto trae ale-
gría duradera en un mundo lleno de placeres temporales. 

 ► Alumbrar los ojos. El mandamiento del Señor es puro y nos 
enseña verdades espirituales. Cuando buscamos la guía de Dios 
en su Palabra, obtenemos claridad y perspectiva que nos ayudan 
a conducirnos a través de la confusión y la oscuridad. 

La Palabra de Dios es un regalo precioso; es una fuente de for-
taleza y una luz para nuestro camino. 

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  R E Y E S  1 6 - 1 7

La belleza de
la Palabra de Dios
S A L M O  1 9 . 7 ,  8

SÁBADO
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Es posible que usted haya visto vídeos en internet de bebés que 
reciben su primer par de anteojos. Se quejan y luchan un poco 
mientras les ponen las monturas, pero casi al instante, se detienen 
y miran fijamente. Los rostros de sus padres, antes borrosos, se 
vuelven claros. Sus sonrisas nos dicen todo lo que necesitamos 
saber sobre el regalo de la visión.

De manera similar, la visión espiritual clara es vital para los 
creyentes, e implica aprender a ver como el Señor ve. Esto requiere 
un cambio en nuestra perspectiva, y el pasaje de hoy ofrece un 
modelo práctico para aprender a discernir con los ojos de Cristo: 
“No juzguéis” (v. 1). La verdadera comprensión comienza con la 
conciencia de nuestros pecados para que podamos “sacar la viga” 
(v. 5) de nuestro ojo y vernos a nosotros mismos y a los demás 
como lo que somos: hijos perdonados y amados.

Primero de Samuel 16.7 nos dice que Dios no ve como el hom-
bre ve. Ver con los ojos de Cristo significa buscar más allá de las 
apariencias superficiales y pedir al Espíritu Santo que nos ayude a 
mirar el corazón de las cosas. Cristo veía a las personas: reconocía 
su quebrantamiento y buscaba el bien de ellas. Aprender a ver a 
los demás como Dios lo hace es el trabajo gozoso de toda una vida, 
y las recompensas por hacerlo son grandes.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  R E Y E S  1 8 - 2 0

Para tener 
una visión mejor

M A T E O  7 . 1 - 8 

DOMINGO
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Los “Goliat” de la vida vienen de muchas formas, tamaños e inten-
sidades: una relación infeliz, un trabajo difícil, un montón de 
deudas. En el pasaje de hoy, David enfrentó algo que parecía ser 
insuperable, pero salió victorioso gracias al poder de Dios. 

David declaró la victoria sobre Goliat incluso antes de que 
comenzara la batalla (v. 46). Su confianza estaba arraigada en 
sus experiencias con Dios. Además, David creía que el triunfo era 
seguro porque venía en el nombre del Señor. Como pastor de ove-
jas, había pasado tiempo en el desierto, escuchando la voz de Dios. 
Ni siquiera el grito de un gigante pudo sacudir sus convicciones 
sobre quién era Dios y lo que podía hacer a través de su siervo. 

David tenía hábitos de fe prácticos. Desarrolló una relación 
sólida con el Señor al pasar tiempo en su presencia. Esto, a su vez, 
le permitía enfrentar los problemas con la certeza de que era un 
hijo amado por Dios, con pleno acceso a los depósitos de poder, 
valentía y sabiduría de su Padre celestial. Si alguna vez le surgían 
dudas, podía recordar la gran fidelidad de Dios. 

Para ser victoriosos, debemos practicar los hábitos espiri-
tuales de David. Dedíquele tiempo a Dios y lleve un registro de 
lo que ha hecho en su vida. Entonces podrá confiar en que Él es 
suficiente, sin importar el obstáculo.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  R E Y E S  2 1 - 2 3

Cómo derrotar a 
nuestros Goliat
1  S A M U E L  1 7 . 4 5 - 4 7

LUNES
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David encontró interesante la recompensa del rey Saúl por la 
derrota de Goliat; de hecho, pidió que se la repitieran dos veces (1 
S 17.26, 30). Sin embargo, David podía ser joven, pero no era tonto. 
La recompensa era un buen incentivo, pero no era su motivación. 

David quería enfrentarse a Goliat para servir a Dios. Criticó 
abiertamente al gigante: “¿Quién es este filisteo incircunciso, para 
que provoque a los escuadrones del Dios viviente?” (v. 26). Desa-
fiar a la nación elegida de Israel era lo mismo que desafiar al pro-
pio Señor. David estaba preparado para defender el santo nombre 
de Jehová y a su pueblo, incluso contra este temible guerrero. Un 
motivo correcto y justo da a la persona confianza para obedecer a 
Dios, incluso si el hacerlo desafía la sabiduría humana. 

Cuando enfrentamos a los Goliat de la vida, podríamos sen-
tirnos tentados a acercarnos a Dios con una súplica como: “Estoy 
cansado de estar en este lío, o quiero huir pero no puedo, así que 
tendrás que eliminar este problema”. 

No obstante, la razón correcta para enfrentar un problema es 
el deseo de obedecer, servir y honrar a Dios, pase lo que pase. Así 
que ore, diciendo: “Señor, ayúdame a mantenerme fuerte en tu 
nombre. Y concédeme la victoria sobre los Goliat en mi vida, tra-
yéndote honra y gloria en cada paso del camino”.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  2  R E Y E S  2 4 - 2 5

La importancia de los 
motivos correctos

1  S A M U E L  1 7 . 2 0 - 4 0 

MARTES

30

46  A B R I L  2 0 2 4

"Su vida le importa a Dios. Y sí, todavía puede confiar en Él".  —Dr. Stanley
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